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El desarrollo de la ciencia
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VAL LANDÁZURI

"La investigación científica y las nue­
vas tecnologías derivadas de ella cons­
tituyen la condición sine qua non para
el bienestar y la existencia misma de
los hombres en nuestro planeta."

Stevan Dedijer
Facultad de Sociología
Universídad de Lund, Suecia.

LA CIENCIA COMO PROBLEMA SOCIAL

El problema del desarrollo científico y tecnológico en México
responde a las urgencias de una realidad que, teniendo raíces
locales profundas, trasciende el ámbito de 10 puramente nacio­
nal. De todos los rumbos de! mundo recibimos, con poderío
creciente, el irripacto de la más grande revolución ocurrida en
la historia de nuestro planeta. Una revolución que ha tenido y
seguirá teniendo, con irrefrenable eficacia, la singular virtud de
hacer coincidir a las corrientes más encontradas, a los partidos
más antagónicos. Nos referimos, claro está, a la revolución cien­
tífica y tecnológica que arranca del siglo XVII per'ü que es pre­
cisamente ahora, en nuestro tiempo, cuando se hace evidente y
actúa de manera simultánea como una fuerza revolucionaria in­
telectual, como una fuerza que revoluciona la producción de
bienes y servicios, y culmina por último como una poderosa
fuerza política que influye de modo determinante en la conducta
de las naciones. ..

Una sencilla reflexión sobre este tema nos hará valorar', en
su justo término, e! problema de la investigación científica y su
desarrollo como uno de los problemas cruciales en el campo so­
cial. Sin embargo, no todas las naciones han sabido establecer
una relación dinámica entre el problema científico y e! problema
social. Especialmente en los países en vías de desarmllo existe,
muc~as veces, la tendencia a considerar la investigación cientí­
fica sólo como un adorno vistoso que en el mejor de los casos
íntente disimular grandes insuficiencias y un real atraso social;
en cambio, en los países más adelantados la relación ciencia­
sociedad constituye el motor fundamental del progreso.

Los hombres de nuestro tiempo viven con el temor de una
destrucción catastrófica provocada por el uso de las armas nu­
cleares o b:ológicas y, al mismo tiempo, se agudiza en ellos la
clara conciencia de que es enteramente posible alcanzar una vida
más plena y mejor mediante la aplicación racional y humanista
de la ciencia y la tecnología a los procesos de producción de bie­
nes y servicios. De esta manera el problema científico se nos.
presenta -ineludiblemente y cada vez con mayor insistencia­
como un factor de vital importancia en la formulación y reali­
zación de un nuevo humanismo que logre conjugar la necesidad
de la libertad con un planeamiento y una organización que con­
duzcan al progreso y al bienestar del hombre.

Sin duda alguna, uno de los fenómenos sociales más impor­
tantes de nuestra época, si no el más importante, es el gigan­
tesco desarrollo de la ciencia y su impacto sobre el pmgreso
cultural y técnico de la humanidad. El desarrollo cada vez más
acelerado de la investigación científica podría muy bien resu­
mirse en el hecho, por sí solo significativo, de que el 90% de
los científicos que la humanidad ha producido a lo largo de toda
su historia aún viven. Ciertamente una observación similar no
puede hacel'se, en la época actual, en ningún otro campo de la
actividad humana.

Entre los resultados de esta extraordinaria explosión cientí­
fica se puede señalar el incremento de la distancia que separa
a los pueblos en vías de desarrollo de los pueblos más avanzados
y progresistas. Si esta separación, creciente en la mayor parte
de los casos, no se corrige en un plazo relativamente corto, los
pueblos científicamente subdesarrollados podrían quedarse en
una situación de permanente inferioridad. En efecto, en e! pla-

*Extracto de la comunícación elaborada por los autores, bajo la coor­
dinación de Guillermo Haro, y presentada a la Academia de la Inves­
tigación Científica.

neamiento y ejecución de su de envolvimiento indu trial I agrí­
cola (para .sólo r:tencionar dos de lo mucho a pecto d 1d ._
a~ro~lo socIal),. Justamente por falta de per anal científico y
tecl1l~o, quedanan :: merced de un control xterior. ele ado a
un rItmo e.x:ponenclal, que dominaría científica y tecnol' 'ca­
mente sus sIstemas de producción, di tribución y aun de c n­
sumo.

El ret~aso científico y t~cnico ~ perfectament upe13ble
mo un ~Jemplo, en~re vanas nacIOnes que lo han c n eguid
pue~e .cltar a~ Japo~) 'ya que la materia prima n ria pé 13
corregIrlo esta constlt~lda por el talento y la capa idad d ,1 pero
s01;al humano que eXIste natural y pot n ialmenl en t : I
p~lses del ml;lndo. No se puede ni aun aducir qu 1 adi "Ir•.
mIento supenor de e te per anal y u mant nimi nto n:tilu­
yan una carga insoportable para una naci 'n d - m diano: r' ur.
sos, porque el número de ci ntí fico capa itad : )' d' l' ni
de alta calidad es siempre pequ ño, n:id 'ra lo r -l. li"amenl "
aun en las naciones más avanzada.. r,;'Id 'll1h,' ",id '11 ('

que el sostenimiento de la ciencia, al nvcrlirs' 11 par! ' e 'n-
cial de la producción, re ulta una ill\prsióll C}~t 'ólbl' d '. d' ,1
punto de vista conómico, por lU . u r ndil1li 'nlo fill:ll "1I1~ .\
con mucho lo gasto h ha ya. ';} dire 't{llll 'nlc: ~'ll ,1 '..I"hl..
cimiento de centros l inv stiga iÚII o illdir' '\:lI1h'l1lt' ¡.:ra 'la a
los sub idios e impulso olorg"ldos il la: ullin'r .. id:ult'" )' a nI •

instituciones de en eñanza Slip riOI'. \1 r -ronl \."r dI' lIIall' .,

plena y sin ambi üedad s la txist 'neia Ik ulla I ('t'il"nll' 111\ r
relación de la dif r nt s disciplinas Cit'lllífit'a", qll(' lI'~. d
tivamente a todo lo d mini s de las cit'n i. .. n"tura!(' \' I 1.1

les y al conjunto cultural y ollól1li o d' un p:¡j .. , h' lII.l

urgente e imperiosa la 11 • idad d Iln .. idl'r. r t'1 fllrr1n llrll
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tras críticas, intervenciones y programas; y, sobre todo, debe.
mas encauzar el esfuerzo individual y colectivo para transform~r,
en beneficio común, una situación social que tanto en pnn·
cipio como en la práctica debe ser superada de modo perma·
nente y cada vez a ritmo más acelerado,

No cabe ninguna duda que dicho esfuerzo se multi'pl!ca~á,
gigantescamente, cuando se haga un uso inteligente y ~mamIco
de Jos conocimientos y métodos científicos y tecnOI?glcO~. Lo
anterior, aparte de su eficacia intrínseca, nos proporclOn~ra una
ventaja adicional: los r'esultados de la ciencia y la técnrca SOn
por si mismos convincentes, esto es, son objetivos y se prestan
a una más fácil verificación, a un más rápido común acuerdo.

Las reflexiones apuntadas nos deben conducir a un examen
critico y saludable de muchos de nuestros problemas y, canse·
cuentemente, al planteamiento de soluciones a través de una ade·
cuada política de desarrollo social, cientifico y técnico. Sólo a
guisa de esbozo preliminar podriamos señalar los siguientes
puntos:

1) La enseñanza científica y tecnológica en nuestr'O sistema
educativo adolece de serias fallas -explicables por diversos mo­
tivos y razones- que pueden advertirse desde la educación ele·
mental hasta la superior. Un ejemplo revelador lo constituía el
plan de estudios de nuestras escuelas preparatorias, en que las
ciencias naturales y las matemáticas se tomaban como materias
optativas. Al mismo tiempo, existe una gran debilidad en los
aspectos for'mativos y experimentales docentes en la mayoría
de nuestras escuelas, incluyendo a las de enseñanza superior.
Sobre este tema insistiremos en capitulo aparte,

2) Es fácil reconocer y comprobar que el desarrollo de la
ciencia pura y aplicada en México está lejos de alcanzar, en su
conjunto y en sus resultados generales, los niveles apropiados
que -en el panorama contemporáneo- deben corresponder a
un pais medianamente avanzado. Esto no quiere decir que ca­
rezcamos de talento científico potencial, ni que no exista un
pequeño grupo de hombr'es de ciencia capaces de realizar inve­
tigaciones decorosas y aun importantes a un nivel internacional.

3) En general, las instituciones científicas existentes pade­
cen en común deficiencias graves, tanto en lo que se refiere a
su personal como a su equipo de aparatos e instrumentos; tr'a­
bajan en una penuria económica permanente y cuentan con un
grupo reducido de investigadores valiosos, que se esfuerzan en
supl ir hasta donde es posible, con inteligencia y pasión, la e ­
casez de medios materiales y de estimulas ambientales.

Las relaciones entre la mayoría de estas instituciones son
más bien anárquicas o sencillamente no existen, de 10 cual re­
sulta una lamentable falta de coordinación y, en ocasiones la
duplicación y hasta la reduplicación innecesaria de los trabajos,
con el consiguiente derroche de energia humana y de los re­
cursos ya de por sí exiguos, Se puede agregar que son poco
frecuentes y enteramente esporádicos los contactos de las ins­
tituciones de investigación con otras actividades, incluyendo en­
tre ellas las económicas a las que nos referimos inmediatamente.

4) La vinculación entre las instituciones dedicadas a la in­
vestigación científica y nuestros sistemas de pr'Oducción de bie­
nes y servicios es muy débil o prácticamente nula, Este hecho
f?rma ~arte de. u~ ~rave circulo vicioso, en el que es difícil pre­
CIsar ?onde prmclpIa la causa y se produce o termina la conse­
cuencia y en qué momento se invierten ambas y cambian de
valor. Por ejemplo, debido a que el control y directrices funda­
menta.les, cient~ficos y. técnicos, de nuestro sistema productivo
n.o,s vienen casI exclUSIvamente del exterior, nuestra investiga­
clan p~l:a y aplicada sufre serias consecuencias y, por lo tanto,
s.e d~~I[¡ta. A la vez, en sentido contrario, como nuestra inves­
tIgaclO.n no es ~ufi~ientemente poderosa y extensa, no puede in­
ter'vemr con eficaCia en nuestros procesos productivos y éstos
sufren las re?ultantes naturales y se estancan o pasan a depen­
der del extenor,

Las fun~iones 9ue desempeñan los técnicos mexicanos en las
e~pre~?s mdustnal~s ~onsist~n, por lo general, en controlar la
eJecuclon de proced~mlento~ Importados y en vigilar -a veces
de maner~. poco s~tlsfactona_ el cumplimiento de las normas
que tao;blen ~on Importada~. En los muy raros casos en que
~e han mve~tlgado en MéXICO procedimientos tecnológicos se
a tratado s!emp~e de ~spe.ctos parciales que luego se insertan

como partes de 1~1Ves~l~aclOnes iniciadas y terminadas en el
extr.anJ~I?' ~sta sltuaclOn se refleja en el seno mismo de la in­
vestlgaclOn Científica en México, ya que muchos de los proble-

tífico y técnico en su perspecti'.'a de ~?nj~nto, I?~ra poder orga­
nizar su avance, planear su onentaclOn, mtenslflcar los esfuer­
zos y aprovechar integramente sus resultados.

LA CIENCIA COMO MOTOR DEL PROGRESO EN MÉXICO

Sería difícil encontrar quién se opusiera o se negar~, racio­
nalmente o de buena fe, a admitir la necesidad apremiante .de
desarrollar en grande la investi~aci.ón cientifica y sus aplicacIO­
nes tecnológicas como factores indispensables. 1?ara el pr?greso
de nuestro pais y el mejoramiento de las ~on.dlclOnes de vld~ .de
todos los mexicanos. Basta un examen objetivo de las condiCIO­
nes que explican y determinan los altos niveles de vid~ e~ ~os
pueblos más prósperos, para aceptar que el adelanto clentlflco
es uno de los elementos de mayor vigor en el progreso de esos
pueblos.

Claro está que no podemos esperar que el adelanto cientifico
y técnico se dé por generación espontánea, ni por ~n m~lagroso
efecto de concentración de la voluntad, de la Intehgencla o los
buenos de eos aislados de unos cuantos. Y peor aún, en el más
hipotético de los sucesos, el florecimiento "milagroso" de la. ci~n­
cia por sí solo no podría resolverlo todo, ya que, aunque indis­
pensable en nuestro mundo moderno, no constituye una pana­
cea para la solución de todos los posibles problemas.

Es claro también que el proceso de desarrollo científico y téc­
nico en un país representa, por su propia naturaleza y carac­
terísticas, un fenómeno complejo cuyo estadios evolutivos están
indisolublemente ligados a lo que suceda o deje de suceder en
el ambiente social del cual forma parte. Lo esencial y decisivo
será siempre el saber encauzar con acierto el impulso de un
pueblo, in luciéndolo a una actitud dinámica, de pertando y ac­
tivando en él una cr.:ciente y noble ambición por el progreso pa­
cifico, por una mayor autosu ficiencia, por un conocimiento más
pleno de su realidad y un mejor control y aprovechamiento de
l'sta para su propio b ·neficio.

A la ciencia moderna la debemos usar en su realidad concreta
C0l110 11110 de lo. más podero. os in trumento y mot res que nos
pt'l1llitan entender el universo natural dIque formamos parte
y a la n:z nos facilitt' grandemente su beneficio. a transforma­
ciún matt'ria1. Debemos compr nder, clara y dinámicamente,
<¡Ut' la lucha por la pruuucci('lI1 de bienes y ervicios es básica­
111l'ntt' una lucha con la naturaleza y qu' a ésta se le entiende
pril11t'ro y st' k domina despu "s súlo mediante la ciencia y sus
;lJllicacioncs. Al misl110 tillllpo la ciencia puede y debe aprove­
rhars' como participante vital, aunqu no único, en nue tra for'­
maciún cultural, n Iluestra a titu 1 hacia la vida tanto indivi­
dual COl1l0 colectiva, como l mento poderoso para imponer la
objetividad. la serenidad y la dcmocracia en el tratamiento de
nUl'stros problema. sociale. y lolíticos.

St' afirma con fr cu nciil y con rilzón que -además de pro­
curar una paz social justa y un má equitativo r parto del in­
~rcso Ilacional- deb '1110S aumentar considerablemente nue tra
rique.za, de t~1 macla qu ca la día el m xicano promedio logre
un nivel de Vida más elevado y estalle y una más activa partici­
pación n el conjunto social, económico y cultural de nuestro
pai . Para ~llo e ha propue to aumentar la productividad de
nuestra agncultura; desarrollar podero.amente nuestra indus­
tria; perfeccionar en extensión, profundidad y eficacia, nuestro
sistema educativo; diversificar e intensificar nuestro comercio
exterior; incrementar nuestro mercado interior elevando las ne­
cesidades r capacidad de con umo y compra de un número cre­
ciente de mexicanos, logrando así, de manera simultánea, una
consolidación de nue tra oberanía nacional y un ejercicio más
cabal de nuestro derecho, como pueblo, a la autodeterminación
p.acífica ~ progresista. En f'~alidad, éstas no sólo son proposi­
c.lOnes teoncas O abstractas 1110 que han constituido, en la prác­
tICa, el meollo de la doctrina y programa de acción del movi­
miento revolucionario mexicano.

Los logros están a la vista con todas sus virtudes y sus fa­
llas; los resultados positivos son controvertibles; el ritmo del
progreso puede y debe ser debatible y los métodos empleados y
los hombres encargados de su ejecución quedan a merced de
una justa valoración, de la más acre censura o la más franca
ala,ba.nza. Pero en lo que todos estamos de acuerdo es que en
~exlco. -n~ o?stante ~star lejos de una situación no digamos
Ideal, ~1110 SIqUIera s~tls!actona- se ha producido y se sigue
prodUCiendo un cambIO Importante y, además, que la doctrina
fundamental y I~s ~ire~ci.ones básicas emanadas de ella son ya
parte de la conCienCia clvlca en la mayoria de los mexicanos.

Partie~d? .de esta conciencia dominante debemos elaborar
nuestros JUICIOS de valor, nuestras referencias a la realidad, nues-
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mas abordados forman parte integrante de programa ela r-
do? en el extranjero .y realizados en u mayor part n otr
p~!ses. La dependenCIa. !ecnológica y científica ren j t m-
bien ~~ nuestra e.~ucaclOn profe ional, porque el nivel d pr
paraclOn de los Jovenes estudiante ha tenido que d nd r
forzosam~nt~ en la práctica, debido a que no n citan de m •
res co~oclmlentos ~a~ dedicarse a controlar procedimiento )'
supervl~ar el cumplImIento de norma, in participar a fondo n
el trabajo de formularlo y fijarlas,

, S) Las i~d.ustri~~ que operan en nue tro paí , aun l de _
pltal. y ~d.mlOlstr~Cl(:m pura~ente me..xicano , importan el talen­
t~ Clentlf~co y tec!1,lco .de Olvel medi?:r uperior, ya m _
dlante la. mter,:enc~on .dIrecta de especlalI ta extranjero o bien
por n:edlO de mst~tuclOnes no mexicana a la qu e olici n
estudIOS o resolUCIOnes respecto a problema e pecífico o e­
nerales. Tanto por 10 que se refiere a uno o a otro de lo m _
dios de importación del talento exterior, sacamo muy poco
pr'ovecho fundamental en lo que toca a u debida uliliz.aci· n
para elevar el nivel de preparación, de e udio y de inl rv o i' o
profunda de nuestro propio per ooal. La comprobaci' n pi na
de este hecho y de la actitud mental y práctica de la' indu 'tri•.
que operan en México se puede encontrar o la inexi·t o i d
verdaderos laboratorio de inve tigación vinculado n lIa \'
establecido~ dentro de nue tro paí .

8) Aun uponiendo que I inter;' prim relial d,l ; hi 'mil
Federal y de la iniciativa privad, ha ia la '110 • dí·
rigiera a la solución de nue Ira pr bl Ola, ocr t 110'

conveniente adoptar en México una líti. qu' úni • III '1I1t-

tratara de aprovechJr de manera empírica y a i nal. lo l'

sultados cientí ficos y tecnológico b enid n tr I i .
Semejante planteamiento significaría un inlent de a nI; r nu'
tras problemas con olucione abo urda ti f. ct ria
Al mismo tiempo, la realización de e I intent n 111. nt nclri.
en la situación tan precaria y débil que pad 111' ni. tuah·
dad en nuestra indu tria incipienl • por depend r 11 1 l' i
de la tecnología imporlada del extranjero; y. n el el mini ti
la cultura científica, nos colocaría en una po ición tan in ali -
factoria y carente de solidez como la que tenel11 n el el mini
económico mientras no e de envuelva vigorosament nu tra
industria pesada.

Además. el planteamiento al que hacemo referencia nte-
ramente ilusorio, porque lo re ultado de la inve ligaci' n cien­
tífica y tecnológica no e pueden importar y usar en la mi m
forma que una mercancía. Por lo contrario. para poder aprO\'c­
char óptimamente lo flUto de la ciencia y de la técnica -in·
cluyendo lo que nos viene del exterior- e indi pc~_ ble qu.
nuestra investigación cien tí fica e encuentre en un nIvel cuah­
tativamente comparable al que tiene en la nacione má avan­
zadas del mundo, aunque ea en una ala cuanti ¡va
más modesta. Aun cuando el propá ilO primordial y minente
sea la \ltilización de los resultado de la inve tigaci' n cien ifica
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para asegurar su aplicación técnica en la ind~lstria, la agricul­
tura y la medicina, no por ello se debe de~cU1dar' el desa~rollo
intrínseco de la propia ciencia en el ~studlO de sus cuestlOn~s
fundamentales. En realidad, se necesita tanto del desenvol~l­
miento de la investigación científica ap¡~cada como del de la 111­

vestigación básica y pura; por9ue, en rIgo:, se trata de ~os as­
pectos inseparables, que se 1I1fluyen reclprocamente ) cuyo
avance se realiza de modo paralelo.

EL DE ARROLLO DE LA CJE 'CIA EK LA PRO\'JKCIA

La concentración de la población escolar de tipo superior en
la Capital de la República constituye un serio pr?blema que
repercute alarmantemente en muchos aspectos de la ~Ida de n~les­
tra provincia y a la vez plantea graves trast?rno.s e 1I1co~venlen­

tes pedagógicos y sociales en nuestra m~tr'op?lI. Con s.olo con­
siderar la población escolar de la en,ve~'sldad aClonal .de
México se hace aparente la urgente necesIdad de una meJ~r

distribución del estudiantado nacional en diversos centros UI11­
versitarios, tanto en la capital como en los Estados.

]{esulla inaplazable no ,ólo la creación por lo menos de una
univer~idad más en la ciudad de México, que absorba y resuel­
\'a en parle los problemas demográficos y académicos de la
L'n:\'(:rsidad :':acional. sino también y en pri;ller lugar descen­
tralizar la educaci<'>n uperior, impulsando y fomentando el des­
cl1\'()h'imiento de las instituciones universitarias y tecnológicas
en la provincia. Súla quc dicho .impulso debe corr~sponder' a
una planeaciún rcalista y convel11ente, on~o u~ prImer paso,
~e deben escoger cuidadosamentc -t o S unl\'ersldades de pro­
\'incia que. por sus condicioncs y posibilidades reales, sean ~us­

cept¡hk~ ele elesc!l\'oh'crsc y alcanzar en bre\'e tiempo un I11vel
ek\ ac10 \. fruclífcr,lll1cntl' compctiti\'o cn relación a los centros
ek cultu;'a l' il1\'e~tigacic'>n de la capital. Y en sas institucione ,
qlle ahan¡Ul'n como regiol1e~ ,ti país, c1'be concentrarse fun­
dall1clllalt11l'nle l'l l'~ill\'rZol \' los fL'Cursos, Il:Ibría que estucrar
tal1l¡'¡;'n 1:l l"IlL'cialil.al·¡c'>n tic l'sas illstituciol1l's, de acuerdo con
~u ,itll;ICi'lI1 \. C01I la~ ncce~idadcs rq~i()nalcs, Tal vez lo más
COI1\'('l1i,'nll' ,'nia qlll' las ot r;\s ulli\'l'r~idades qucdaran estricta­
nll'nll' lil1lit;\d;IS a la ('Ihciianza ele aqucllas profesiones para las
l'U;t1l'~ l'lll'I1ll'11 con l'kllll'lItos ~at is factorios y. en lo que rcspecta
a las Cklll;'l~, ~c' cC)!l\'il'l'tan c'n :\sl)('iac1as de los centros regiona­
le,. slllnini~tr;ll1c1ol(', altnl1l10~ q.,:rcsadlls e1l' prl'pal~ltoriil,

I'(¡r (¡tro lado, c'~ sUlllal1l('nle Coll\' 'Iliclltl' plal1l'ar la politica
ek crl':lcic'lll dl' nllC\'O' ilhtitllto~ o cc'ntros dc ill\'l'stigación cien­
tifir;l ~. tl'rJlCI\,')gir:t. prornrando quc' sielllpre y quc csto sea
posillk 110 ~c' nl'C l1illgÚU 11l1e\'O celltro ek l'sta indol cn la Cil­
l'il:t1, ~illo que toc1o, l'lIos se uhiqul'n :I<kcuadamcnte en la pro­
\'inl'ia, .\dl'nl;l~ ele- la~ l11uch:1S \Tnlaj;ls quc' esto acarrearia par-a
1111 p;trl'jo ,Ic'~\'ll\oh'illlil'n o ci c'l1lifico y tl'cnolúgico del país, di­
r1l/)~ n'nlros tenelríal1 un:\ ('nornlc' in1!l0rtal1l:ia sohre las univer­
~ielaclc'~ y l'~cu('I:¡., tl'cnicas locail's y il's suministrarían profe 0­

rc'~ e1el 111;¡" alto ni\ ,,1. Ikbc'mos con\'cnCCrnos de que mientras
l'n la prm incia 110 ~c' CI'CC un \'igoroso mo\'imiento científico y
técl1ico, no e:\.i~tir;l ('11 :'féxico un \'crcladero, sano, v eficaz des-
arrollo cil'ntífico, '

'01110 tcma total p;lr;¡ cncauzar el logro dc lo anterior existe
la nccesidad ilnnl'e1iata e improrrogable de preparar a nuevos
jó\'C.ncs p1'Ofc~orc's l' in\'Cstigaelorcs l'n númcro considerable y
crCClcnte, tanto cn las institucioncs ya existentes como en las
nuc\',\S que Sc' l'stablczcan, e1esplazando a muchos de ellos en
forma pcrmancnll' hacia la pro\·incia. Pero eso no basta, Se
requicre el intercalllbio directo y vi\'o entre la provincia y la
caplta!. y a la vez con la actividad científica que se realiza en
otros países, En particular, es indispensable instaurar un siste­
ma nacional de educación superior que, respetando la autonomía
de las universidades y siendo suficientemente flexible para aten­
der las necesidacle- regionales, permita la movilidad de los pro­
fesores e investigadores, mediante el reconocimiento general de
sus méritos y derechos adquiridos en cualquiera de ellas, por
todas las demás,

La apremiante necesidad de formar un número considerable
de hombres de ciencia salta dramáticamente a la vista con sólo
pensar que México, con 40.000,000 de habitantes 2.000000 de
kms.2 de superficie y 10,000 kms, de costas, únic~mente' cuenta
con no má~ de 300 inv.estigadores científicos activos que dedi­
can la totahdad de su ttempo de trabajo a labores científicas.

Aun uponiendo que en la actualidad contáramos con abun­
d~ntes y hasta sobrados recursos económicos para fundar va­
nas grandes univer'sidades y centros de investigación en la Re-
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pública, nos toparíamos con la amarga realidad de que no
tenemos suficientes profesores e investigadores mexicanos de
buen n:vel, capaces de manten~r en las nuevas hipotéticas insti­
tuciones superiores estandards decorosos y competitivos, sin
sacrificar al propio tiempo a las muy pocas y buénas institu­
ciones ya existentes.

Este grave problema no es insuperable, Claro está que no lo
podemos resolver de la noche a la mañana, pero es indispen a­
ble atacarlo inmediatamente y cada día con mayor intensidad,
Es por lo tanto urgente que al mismo t;empo que se promueva
la preparación superior de un mayor número de jóvenes en
toda la República, se impulse el intercambio internacional de
profesores e investigadores, atrayendo por un lado a especia­
listas extranjeros para que, de preferencia, trabajen a nuestro
lado de modo permanente y de acuerdo con nuestros p!anes de
desarrollo y, simultáneamente, se envíe al mayor número po i­
ble de graduados mexicanos a especializarse en los mejores cen­
tr'os científicos del mundo, de manera que se aprovechen todas
las fac;lidades y se divers!fiquen las inLuencias, En este último
sentido, en la actualidad se concede un número considerable de
becas, pero éstas se otorgan sin responder a ningún plan y sin
ningún concierto y, lo que es peor, los becarios -en su con­
junto- no son responsabl'es ante nadie de sus estudios, ni tam­
poco nadie tiene compromiso alguno para utilizar sus servicio
cuando regresan al país,

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

De las consideraciones anteriores se infieren dos conclusiones
fundamen tales:

1) La necesidad de una investigación sobre el estado actual
del desarro!lo científico y tecnológico en México.

Como elemento indispensable e inicial para la elaboración de
una política y planeamiento de nuestro futuro desarrollo cien­
tí fico y tecnológico, necesitamos obtener una correcta y deta­
llada información sobre todo lo que tenemos y no tenemos en
el campo respectivo, un censo dinámico que no sólo trate de
describir' nuestra realidad sino que la valor:e críticamente y pro­
porcione las bases objetivas para una apropiada acción. Para
este efecto se propone iniciar, o en su caso complementar, una
exhaustiva investigación sobre la ciencia y la técnica en Mé­
x ico, pa rtiendo desde la orientación que se inicia en la ense­
ñanza elemental, hasta llegar a los institutos superiores de in­
vestigación y al sistema nacional de producción de bienes y
servicios. A lo anterior se debe agregar un estudio comparativo
en otros países,

2) La urgencia de crear un Organismo Nacional encargado
de la Enseñanza Superior y de la Investigación Científica
y Tecnológica. en México,

Dada la importancia y complejidad del desarrollo moderno de
un país como el nuestro y la necesidad de una intervención
profunda, coordinada y eficaz, en todos aquellos aspectos en que
la cienc;a y la técnica tienen una participación fundamental, se
propone la creación de un organismo, al más alto nivel, encar­
gado de impulsar y desarrollar la enseñanza superior y la in­
vestigación científica y técnica, vinculándolas activamente al des­
envolvimiento y progreso culturales y económicos de nuestro
país.

El organismo que se sugier'e podría tener varias coinciden­
cias con los establecidos en algunos de los grandes países in­
dustriales del mundo. En todos ellos se ha podido comprobar
prácticamente su enorme eficacia, En particular, la estructura
adoptada en Francia, y jefaturada personalmente por el presi­
dente De Gaulle, ha permitido a esa nación acelerar su desen­
volvimiento económico, científico y técnico, con tal ímpetu que
en unos cuantos años se ha colocado de nuevo entre los paíse
de más elevado desarrollo y ha estado así en condiciones de re­
cuperar en muy buena parte su posición de líder europeo, Por
supuesto y no obstante las posibles analogías de la estructura,
no se pretende que en México se produzcan, con la misma ra­
pidez y en igual magnitud, los frutos de Francia, porque el
nivel en que nos encontramos ahora no se puede comparar con
el que tenía ese país después de la última guerra. Pero, preci­
samente por eso, es todavía más urgente que la ciencia y la
tecnología reciban en México, por primera vez, el impulso pla­
neado y en grande que tanto necesitan en la vida contemporánea,


